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ral o provocada por el hombre. Podemos decir que la
época del segundo intento repoblador de la
Extremadura castellana es el momento en el que se
inicia una verdadera práctica de gestión forestal. 

En el siglo XI, Alfonso X dispuso el fuero real
donando los lugares de Portillo y la Villa al concejo
de Valladolid, sin extinción del concejo de Portillo y
su jurisdicción; esta donación fue confirmada por
Alfonso XI (1312-1350).

PIONERO EN LA GESTIÓN Y REGULACIÓN FORESTAL

Dentro de este movimiento Ordenancístico,
Portillo junto con algunas Villas de Soria y el Norte
de Burgos serán pioneros en la introducción de ele-
mentos de gestión y regulación forestal. La primera
referencia a estos fueros data de 1578, año en el
que el rey Felipe II confirma las "Ordenanzas de las
Tierras de Pinares y otras cosas". Estas Ordenanzas
permanecerán vigentes hasta que fueron derogadas
por la Ley de Montes de 1864, como demuestran los
sucesivos traslados a que fueron sometidas.

Las citadas Ordenanzas están compuestas por
46 artículos que se titulan "Ordenanzas que tocan a
la conservación y guarda de los pinares albares de

El hombre se manifiesta desde el inicio de los
tiempos como un gestor nato del medio en el
que habita. Tras un período de su evolución en

el que imita o sigue las mismas pautas que el resto
de los mamíferos (caza y recolección) inicia un largo
proceso de gestión, ordenación, intervención y alte-
ración del medio que le rodea; período que llega
hasta nuestros días. La Comarca de Portillo no per-
manecerá ajena a este proceso de intervención y
gestión del territorio y sus recursos

En momentos de lucha, el paisaje vegetal se ha
ido transformando de modo apreciable: la quema de
bosques y cosechas en el entorno de las ciudades
que se sitiaban era una práctica generalizada. De
este modo, y progresivamente, las masas boscosas
iban quedando relegadas a zonas alejadas de los
núcleos de población, a terrenos menos aptos para
la agricultura, o a lugares con escasa presión demo-
gráfica.

Por otro lado, el pino
todavía no era un árbol
propio de estas zonas, al
menos eso se extrae de
las investigaciones pali-
nológicas realizadas
hasta la fecha. Es muy
probable que la época de
la invasión romana sea el
momento en el que esta
especie hace su aparición
en la Península. 

La ecesis es un fenó-
meno por el que las espe-
cies vegetales emigran a otros lugares y las legiones
romanas, en continua movilidad por el imperio, cons-
tituían el vehículo perfecto para que los piñones lle-
gasen a nuestras tierras y arraigasen de forma natu-
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"Para realizar el
pago del servicio
extraordinario por
parte de la Villa de
Portillo, se acuer-
da vender 3.000
pinos a D.
Francisco de
Soria, vecino de
Valladolid, en la
cantidad de 1.500
ducados" 
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fruto que la Villa y Tierra tiene", y que des-
pués se hacen extensivas a todos los pina-
res. En ellas se regulan aspectos como:

i El modo y manera en que han de realizar-
se los aprovechamientos y usos de los pina-
res.
i Vedas, cotos y restricciones.
i Penas y sanciones.
i Diversos aspectos de orden y civismo en
el uso de los montes.
i Normas para la protección y regenera-
ción de los pinares.

En 1578 se cita la existencia de tres pina-
res en Portillo y su Tierra, El Pinar de Arriba,
Pinar de Abajo y el Pinar de los Hoyos, así
como tres pinares de nueva plantación orde-
nados por la Corona (Pinar de la
Recomparada, Pinar del Corbejón y Pinar de
los Quemadales (MUP nº 43). 

Durante el siglo XVII la relación de pina-
res cita Llanillos, Piqueras, Quemadales,
Pinar de Abajo, Tamarizo Viejo, Tamarizo

Nuevo, Compasquiello, El Bosque, Navacon, San
Marugan, San Lorenzo y Cañaveral.

A lo largo de los años se van a suceder una serie
de circunstancias y particularidades que irán cam-
biando tanto el aspecto físico como la titularidad del
monte. Los impuestos de la Corona para afrontar la
reconquista, las campañas de expansión y manteni-
miento del imperio conducirán  al endeudamiento de
los Concejos con la Villa y de la Villa con el Conde
de Benavente. Para hacer frente a estas deudas se
hipotecaban los pinares, lo cual condujo a cambios
en su titularidad, que pasaron de los Concejos a la
Villa o de la Villa a particulares.

Por otra parte, también influye la relajación en el
cumplimiento de las Ordenanzas y el aumento de las
prácticas abusivas por parte de la población. Así, la
corta de madera con destino externo a la Villa y
Tierra, la extracción de la corteza del pino para la
obtención de taninos (industria de curtidos) o la
extracción abusiva de resina, condujo al deterioro de
los pinares de la Villa y los Concejos de Portillo. Si
bien, la superficie forestal ha ido en claro aumento a
lo largo de la historia, la situación de los pinares a
principios del siglo XVIII era bastante precaria.

f o r e s t a l

PPIINNAARREESS EEXXIISSTTEENNTTEESS EENN EELL SSIIGGLLOO XXVVIIIIII

Camino de Tudela

Prado de las Arroyadas
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